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• p L tema es ingrato. De puro manoseado, y a 

' nadie la presta atención. Mario Guiral Mo-
reno acaba de tratarlo a fondo de nuevo. Y hay 
que secundarlo, porque las características excep-
cionales del aclual gobierno facilitan la solución 
del calamitoso problema, si los funcionarios, los 
Ministros, el propio Presidente 
de la República comprenden las 
repercusiones que su feliz tér-
mino habrían de tener en la 
opinión pública, reactivando fa-
vorablemente a una ciudadanía 
maltratada, desde que se levan-
ta hasta que se acuesta, como 
víctima de las mil peripecias 
diarias que constituyen la tris-
te historia del transporte urba-
no de pasajeros. 

No se concibe que a los no-
venta días de vida del gobierno 

de facto, los gobernantes no hayan interpretado 
todavía que una' de sus primeras medidas enérgi-
cas debe ser. tiene que ser, porque resulta in-
aplazable), el organizar sobre bases científicas 
utilidad y respeto, ese servicio público, ahora agra-
vado con la retirada definitiva de los tranvías 
eléctricos. 

Lo que ha sucedido, lo que sucede con los Au-
tobuses Modernos .principalmente, es escandaloso. 
Si el gobierno quiere, de verdad, ganarse la ca-
lle. tiene que comenzar por poner a raya a io.s 
guagüeros, cuyas imprudencias y vejámenes, son 
una constante inyección de rencor, envenenándole 
el animo de la ciudadanía que sufre reiterada e im-
potentemente sus maltratos, la cual l e imputa to-
das las culpas al que manda, ya que desde el po-
der tiene que venir el remedio que nos libre de 
tan insoportable mal. 

Batista es el gobernante de turno, y contra 
Batista acabarán por dirigirse todos los enconos de 
los sufridos pasajeros, porque no acaba, de raiz co'i 
las desvergüenzas del transporte, calvario periódi-
co de miles de almas, desde el alba hasta la me-
dia noche. 

de 

Este tipo de obra; esta clase de reivindicación; 
este factor positivo, para disfrute inmediato dé 
todos, es lo que suma al cuerpo social, una vez 
liberado del oprobio que hoy lo humilla. 

Represéntense los gobernantes, por un momen-
to siquiera', el cambio que se operaría en la opinión 
pública, frente a un transporte urbano organizado 
y eficiente, con itinerarios lógicos, con horarios sis-
temáticos. a base de un material rodante suficien-
te y de un personal sometido a rigurosas disci-
plinas. 

En vez de ser hoy las guaguas lo que son, o 
sea, unos calderos rodantes donde se cuecen todas 
las pasiones en constante ebullición para denostar 
a los que gobiernan, se transformarían automáti-
camente en lo que únicamente debe ser: vehículo 

/aptos , confortables y seguros, donde sin atropellos, 
sin fatigas, sin rabietas, se traslada uno al trabajo 
o regresa al hogar, en paz y en gracia de Dios. 

Esta sola transformación de la vida ciudada-
na le produciría a Batista más votos para las pró-
ximas elecciones generales, que todas las parra-
fadas, aún inéditas, que puedan perorarse para ex-
plicar y justificar ei Golpe de Estado. 

Claro está que el asunto hay que abordarlo sin 
contemplaciones. El origen del mal está en el pre-
dominio oneroso de un sindicalismo guapetón y 
aprovechado que coacciona a la empresa, que des-
truye los equipos, que anarquiza los itinerarios 
que viola los horarios y en definitiva, abusa cobar-
demente del público, porque no ha encontrado to-

davía. quien le ponga las peras a cuarto. 
"Batista es el hombre", así rezaban los c a n e -

lones de la propaganda electoral; asi lo siguen re-
pitiendo sus prosélitos después del 10 de Marzo. 
Bueno, pues si el slogan es verdadero, que lo de-
muestre ahora, que buena falta le hace, entran-| 
dolé, con la manga al codo, a la reorganización in-
tegral del sistema de transporte público. Si lo lo-
gra. no habrá de faltarle — y a se lo a s e g u r o - el 
«plauso unánime dé la ciudadanía. 


